
BUENAS PRACTICAS AGRÍCOLAS EN EL MANEJO DE 
AGROQUIMICOS O PRODUCTOS FITOSANITARIOS

Tanto los agroquímicos como sus envases vacíos pueden ser muy peligrosos para 
las personas y/o el ambiente, si no se los utiliza correctamente, se los aplica en 
dosis adecuadas y se los almacena de manera segura. 
 
Son buenas prácticas para disminuir los riesgos en los depósitos de agroquímicos: 
 

1. Que los productos fitosanitarios se almacenen: 
 

• En lugares bajo llave, lejos del alcance de los niños y de personas no 
autorizadas. Nunca en las viviendas. 

• En lugares cubiertos, ventilados, cerrados y sobre tarimas. 
• Lejos de animales domésticos, forrajes, semillas y fuentes de agua.  

 
2. Consultar la etiqueta para conocer las instrucciones de almacenamiento. 

Para la gran mayoría de los productos, especialmente las formulaciones 
líquidas emulsionables, hay que evitar las temperaturas extremas (por 
debajo de 0°C o por arriba de 35°C). 

 
3. Evitar la radiación solar directa sobre los envases. 

 
4. Las compras deben programarse cuidadosamente para reducir el tiempo de 

almacenamiento y evitar sobrantes. 
 

5. Los primeros productos en entrar deben ser los primeros en salir, para evitar 
tener en el depósito productos vencidos. 

 
6. Periódicamente se deben revisar los productos almacenados para verificar su 

estado y poder eliminar los envases dañados. Los productos deben 
mantenerse en sus envases originales. 

 
7. Si las etiquetas están rotas, se debe proceder a la correcta identificación del 

producto. 
 

8. Tener siempre presente que muchos productos son inflamables o muy 
inflamables por lo que se debe contar con extintores de fuego. 

 
9. Disponer en el interior del depósito de baldes con arena para controlar 

posibles derrames. 
 
 
Los principales riesgos que deben contemplarse son intoxicaciones accidentales, 
incendios, derrames y contaminación ambiental. 
 
 
 
Características del depósito: 
 

1. Los depósitos deben construirse lejos de viviendas, habitaciones, fuentes de 
calor y  

corrales de animales. 
 

2. Los materiales que se utilicen en la construcción deberán ser no 
combustibles y que protejan el interior del depósito de las temperaturas 
exteriores extremas y de la humedad. 



 
3. Pisos lisos y sin rajaduras, de manera que permitan una fácil limpieza. 

 
4. Lograr una buena ventilación en forma permanente. Es importante que 

halla  circulación de aire (entrada y salida). 
 

5. Indicar con carteles adecuados, que los productos que se almacenan allí son 
peligrosos y señalizar los lugares donde se almacenan los elementos de 
seguridad (extintores, baldes con arena) 

 
 
Son buenas prácticas para el manejo de agroquímicos dentro del depósito: 
 

1. Dejar espacio entre las paredes y la estiba, como así también entre estibas, 
para permitir el acceso y la circulación del aire. 

 
2. Ubicar los productos muy inflamables en las zonas más frescas y ventiladas 

del depósito. 
 

3. Los productos más tóxicos deben almacenarse en los lugares más seguros. 
 

4. Mantener separados productos de formulación sólida de productos líquidos. 
Los líquidos siempre deben almacenarse debajo de los sólidos. 

 
5. Disponer separadamente herbicidas, insecticidas, fungicidas, fertilizantes, 

etc. 
 

6. No guardar forrajes, semillas o medicamentos de uso veterinario dentro del 
depósito. 

 
7. Mantener los agroquímicos en sus envases originales bien cerrados. No 

reenvasar en envases de bebidas o alimentos. 
 
 
 
 
Transporte: 
 
Se consideran buenas prácticas: 
 

1. Solo transportar envases cerrados. 
 

2. Nunca transportar agroquímicos junto con personas, animales, ropa o 
alimentos para el consumo humano o animal. 

 
3. No llevar productos en la cabina del producto. 

 
4. En camionetas, se recomienda tapar los productos con una lona. 

 
5. La carga y descarga deben realizarse con cuidado, evitando golpes y caídas. 

 
6. Utilizar el equipo adecuado (delantal impermeable, camisa manga larga, 

guantes, botas) cuando se cargan o descargan estos productos. 
 

7. No fume, coma o beba durante la carga, descarga y transporte. 
 

8. Las cajas, bidones o bolsas deben transportarse sujetas firmemente. 



 
 
Derrames: 
 
Los derrames de productos fitosanitarios pueden producir contaminaciones de suelo 
y aguas subterráneas. El procedimiento a seguir depende si el producto es líquido o 
sólido: 
 

1. Líquidos: Retirar los envases dañados y absorber el líquido derramado con 
tierra, aserrín o arena. 

 
2. Polvos: Retirar los envases dañados y cubrir el derrame con materiales 

humedecidos (tierra, arena o aserrín) 
 
En ambos casos hay que barrer cuidadosamente y eliminar los desechos de manera 
segura, pudiendo enterrarlos en lugares donde no haya peligro de contaminación, 
cubriéndolos con cal, materia orgánica y tierra. Utilizar durante esta operación la 
ropa protectora adecuada. 
 
 
 
 
Incendios: 
 
Los elementos para combatir el fuego pueden ser: 
 

1. Portátiles: matafuegos o extintores, baldes, mangas, mantas, picos, etc. 
 

2. Fijos: hidrantes, nichos, rociadores, sistemas localizados. 
 
Los extintores de polvo químico (ABC) se adaptan a cualquier tipo de fuego. Es 
conveniente tener un extintor de 10 Kg por cada 50 metros cuadrados de superficie 
del depósito. 
Cuando se produce un incendio se recomienda: 
 

• Dar aviso a la policía y bomberos. 
 

• Cortar la luz y el gas. 
 

• Combatir el incendio, colocándose con el viento a su espalda, 
 

• Controlar que el agua empleada en la lucha contra el incendio no llegue a 
cauces de agua. 

 
• Utilizar siempre ropa protectora. 

 
• Mantener los matafuegos o mangueras en un lugar de fácil visualización y 

alcance rápido.  
 

• No acumular elementos combustibles en los depósitos de agroquímicos. 
 

• Verificar periódicamente la fecha de vencimiento de los matafuegos. 
 
 
 
 
 



Preparación de Agroquímicos: 
 
 
Hay formulaciones de agroquímicos de uso directo, como Ultra Bajo Volumen 
(UBV), polvos secos, granulados. Otros requieren dilución en agua como polvos 
mojables, concentrados emulsionables y solubles, emulsiones concentradas, etc. 
Algunos se expenden en bolsas que se solubilizan en agua liberando su contenido. 
 
Etiquetado:  Previo a la preparación de la mezcla, se debe leer atentamente la 
etiqueta del producto que se va a utilizar. La  información contenida en la etiqueta 
o marbete es la siguiente: 
 

• En la parte derecha: instrucciones y recomendaciones de uso (cultivos a 
tratar, dosis y momento oportuno de aplicación). 

 
• En el centro: se ubica la marca, composición del producto y la fecha de 

vencimiento, entre otros datos. 
 

• A la izquierda: precauciones para el uso, recomendaciones para el 
almacenamiento, primeros auxilios en caso de accidentes, antídotos, clase 
toxicológica, riesgos ambientales, etc. 

 
 

Todas las etiquetas o marbetes tienen en su parte inferior una banda de color que 
identifica la categoría toxicológica del producto fitosanitario con una leyenda de 
advertencia a saber: 
 
 
 
 

Color de la 
banda 

Clasificación de la OMS 
(Organización Mundial de la Salud) 

Clasificación 
del 

Peligro 
ROJO Ia - Producto Sumamente Peligroso MUY TOXICO 
ROJO Ib – Producto Muy Peligroso TOXICO 
AMARILLO II – Producto Moderadamente Peligro NOCIVO 
AZUL III – Producto Poco Peligroso CUIDADO 
VERDE IV – Productos que Normalmente no Ofrecen 

Peligro 
CUIDADO 

 
 
Las etiquetas se dividen en cuatro categorías: almacenamiento, manipuleo y 
aplicación, recomendaciones de seguridad e higiene y advertencias sobre riesgos 
ambientales. 
 
“ Siempre leer las etiquetas antes de emplear un agroquímico” 
 
 
 
 
Preparación del Caldo: 
 
Para realizar correctamente la preparación del caldo, se deben seguir las siguientes 
buenas prácticas: 
 



• Abrir los envases con cuidado, para no sufrir salpicaduras o derrames sobre 
el cuerpo. 

 
• Nunca perforar los envase. Si es necesario, usar herramientas adecuadas 

para remover tapas. 
 

• Usar siempre el equipo de protección personal adecuado. Se recomienda el 
uso de protección facial, guantes y delantal impermeable en la preparación 
de mezclas. 

 
• Utilizar siempre agua limpia. 

 
• Nunca aspirar productos o mezclas utilizando mangueras o cualquier otro 

utensilio. 
 

• Manejar polvos secos, mojables o solubles de manera tal de evitar el 
desprendimiento de partículas. 

 
• Tomar todas las medidas necesarias para evitar contaminación de cursos de 

agua, pozos, etc. 
 
 
Para la preparación del caldo se recomienda seguir los siguientes pasos: 
 

1- Utilizar ropa protectora 
 

2- Utilizar probetas, vasos graduados, balanzas, baldes, embudos y otros 
utensilios para la preparación de la mezcla. Estos elementos deben ser 
usados solo para este fin. 

 
3- Nunca utilizar utensilios de cocina o domésticos para pesar o medir el 

agroquímico. 
 

4- Nunca agite las mezclas con las manos. 
 

5- Después de preparar la mezcla, lavar los utensilios empleados. 
 

6- No preparar las mezclas en el interior o cercanía de las casas. Si lo realiza 
en un galpón, verifique que haya buena ventilación. 

 
7- Respetar siempre las dosis y diluciones recomendadas en el marbete. 

Dosis más elevadas no significan mejor eficacia del producto y pueden 
acarrear problemas de fitotoxicidad y riesgos para la salud y el ambiente. 

 
8- Llenar el tanque de la pulverizadora hasta la mitad de su capacidad y 

agregar el agroquímico evitando derrames o salpicaduras. Poner en 
marcha el agitador del equipo. 

 
9- Completar el llenado del equipo con agua, sin dejar de agitar. 

 
10- Lavar todos los elementos empleados, vaciando el agua de enjuague en 

el tanque (ver triple lavado) 
 

11- Tapar el tanque herméticamente. 
 
 



Mezcla de productos fitosanitarios: Se debe verificar si los fabricantes indican que 
es factible la mezcla ya que algunos productos son incompatibles con otros. Cuando 
los productos sean de distinta formulación, mezclarlos según el siguiente orden: 
 
1°) Líquidos solubles. 
 
2°) Polvos mojables. 
 
3°) Concentrados emulsionables o floables. 
 
4°) Emulsiones 
 
5°) Aceites o coadyuvantes. 
 
 
 
 
Triple Lavado: 
 
Consiste en lavar tres veces el envase vacío de producto fitosanitario. El 
procedimiento adecuado es el siguiente: 
 

• Los envases vacíos deben ser totalmente escurridos en el momento de 
agotar su contenido 

 
• Luego llenar una cuarta parte del envase vacío con agua, ajustar el tapón y 

agitar enérgicamente. El agua proveniente de ésta limpieza se agregará al 
tanque de la pulverizadora para ser utilizado en la tarea fitosanitaria 
prevista. 

 
• Esta operación debe repetirse dos veces más. 

 
• Se debe usar agua proveniente de canillas o cañerías o canillas. Nunca se 

sumergirán  
 
 
los envases en acequias, cursos de agua, o lagunas para su lavado ya que estas 
fuentes quedarían contaminadas. 
 

• Una vez finalizada la operación, se debe inutilizar el envase, perforándolo en 
el fondo con un elemento punzante y colocándolo en una bolsa plástica 
identificada. 

 
• Esta bolsa se colocará en un depósito transitorio, el cual deberá estar 

ubicado en lugar apartado del campo, delimitado e identificado, cubierto, 
bien ventilado y al resguardo del sol, viento, lluvia, etc. 

 
 
 
 
Eliminación de envases vacíos: 
 
Los envases vacíos de agroquímicos nunca se deben volver a utilizar. Deben ser 
recolectados y destruidos en forma segura y eficiente. 
Los envases vacíos se deben eliminar siguiendo las siguientes instrucciones de 
acuerdo a la naturaleza del envase. 
 



 
 
Envases de papel o cartón: 
 

• Verificar que estén totalmente vacíos y romperlos. 
 

• Quemarlos de a uno por vez a fuego vivo, en un lugar abierto, alejado de las 
viviendas, depósitos, corrales, etc. 

 
• Enterrar las cenizas cubriéndolas con cal, materia orgánica y tierra. 

 
 
Envases de plástico: 
 

• El envase debe ser lavado por la técnica del triple lavado, secado, 
embolsado y dispuesto en un almacén transitorio (bins). 

 
• Cuando se llena una bolsa con envases descartados, esta debe ser 

trasladada al centro de acopio más cercano a su domicilio. 
 

• Posteriormente los envases lavados, secos y embolsados son compactados 
en plantas habilitadas para tal fin. 

 
 
Envases de vidrio: 
 

• Realizar el triple lavado. 
 

• Destruir el envases y colocar los trozos de vidrio en un recipiente adecuado. 
 

• Trasladar al centro de acopio (en caso de existir) o enterrarlos, cubriéndolos 
con cal, materia orgánica y tierra. 

 
 
 
 
Uso del Agua: 
 
El agua que se va a utilizar en los tratamientos fitosanitarios, debe reunir  como 
mínimo los siguientes requisitos. 

• pH entre 5,5 y 8. En caso de ser muy alcalina emplear correctores de pH. 
 

• No presentar partículas en suspensión. 
 

• Ausencia de residuos químicos y metales pesados, o concentraciones que no 
superen los límites máximos permitidos. 

 
• Emplear agua de baja conductividad eléctrica. 

 
 
 
Origen del agua: 
 
El agua empleada en las pulverizaciones puede provenir de distintas fuentes, tales 
como turnos de riego, tanques o reservorios, ríos y pozos. 
 



-          Cuando el agua del turno de riego viene turbia, se recomienda almacenarla 
en reservorios destinados a este fin, para que sedimenten las partículas que trae en 
suspensión. 
 

• El agua de pozo, es aconsejable analizarla periódicamente para determinar 
las características físico-químicas del acuífero. Esta agua es la menos 
expuesta a contaminaciones. 

 
• De río, es conveniente verificar aguas arriba la existencia de posibles 

fuentes de contaminación (fábricas, actividad ganadera, basurales, etc.). 
• Es conveniente cargar la pulverizadora con un tanque elevado o bomba de 

pozo evitando el uso del clásico chupón, se ahorrara tiempo y se evitara 
contaminar agua de acequias  

 
 
 
 
Contaminaciones: 
 
Una inadecuada preparación y/o aplicación de agroquímicas puede producir 
contaminaciones del aire, suelo y agua. Para evitarla se deben seguir las siguientes 
buenas prácticas: 
 

• Cumplir con las indicaciones de la etiqueta. 
 

• No pulverizar con vientos que superen los 6 km./h. 
 

• Elegir siempre el producto menos tóxico. 
 

• No pulverizar cuando hay peligro de lluvias. Algunos agroquímicos son 
lavados por el agua de lluvia y pueden contaminar el suelo y los cursos de 
agua. 

 
• No lavar los utensilios o el equipo de aplicación en cursos de agua. 

 
 
 
 
Aplicación de Agroquímicos: 
 
Es en esta etapa donde se expone a la persona y al medio ambiente a los mayores 
riesgos. 
 
Son buenas prácticas de aplicación: 
 

• Identificar el área a tratar. 
 

• Impedir el ingreso de adultos y niños al área tratada, hasta que se cumpla 
con el tiempo establecido en el marbete o etiqueta del producto. 

 
• Tener presentes las condiciones meteorológicas. 

 
• Los agroquímicos deben ser aplicados por personas capacitadas. 

 
• Aplicar los productos a primera hora de la mañana o última hora de la tarde. 

 
• Respetar las indicaciones que figuran en la etiqueta. 



 
• Evitar la inhalación o el contacto con la neblina producida por la 

pulverización. 
 

• Utilizar siempre el equipo de protección personal. 
 

• Rotar periódicamente a los aplicadores. 
 

• No comer, beber y/o fumar durante la aplicación. 
 
 
Respetar los tiempos de carencia: Este tiempo o plazo de seguridad es el tiempo 
que se debe dejar transcurrir entre la última aplicación y la cosecha, con el objeto 
que los productos vegetales tratados no contengan residuos tóxicos que puedan 
afectar la salud del consumidor. Para cada especie vegetal y para cada agroquímico 
se encuentra normado el Límite Máximo de Residuos (LMR). 
 
Realizar la calibración de la pulverizadora:  Es indispensable para una aplicación 
eficiente, para que la pulverizadora erogue el caudal necesario, produzca el tamaño 
de gota adecuado y que el producto impacte correctamente sobre el follaje. 
 
 
 
 
Pos Aplicación de Agroquímicos: 
 
Son buenas prácticas agrícolas: 
 

• Respetar el tiempo de reingreso al área tratada. 
 

• No cosechar antes del tiempo de carencia establecido en el marbete. 
 

• Una vez terminada la aplicación de agroquímicos, deben limpiarse todos los 
utensilios, maquinarias y ropa empleada en la tarea. 

 
• No realizar ningún tipo de labor agrícola inmediatamente después de 

aplicado el producto fitosanitario en el lote tratado. 
 

• Nunca abandonar envases o equipos de aplicación. Estos deben llevarse a un 
sitio  

seguro, lejos del alcance de los niños o personas inexpertas. 
 

• Capacitar al personal. 
 

• No emplear trabajadores con antecedentes de enfermedades 
broncopulmonares, cardíacas, epilépticas, hepáticas, neurológicas o con 
afecciones a la piel y/o lesiones residuales de intoxicaciones anteriores. 

 
 
 
Personal: 
 
La manipulación y (dilución y mezcla) de productos fitosanitarios, como también su 
aplicación pueden ocasionar algún riesgo para la salud si las personas expuestas a 
estas sustancias tóxicas no tienen en cuenta las medidas de seguridad para tal fin. 
 
 



 
 
 
 
Vías de Contaminación: 
 
Los productos fitosanitarios pueden entrar al organismo por la boca (oral), a través 
de la piel (dermal) y al respirarlos por la nariz y la boca (inhalación). 
 
Por ingestión oral: Las  intoxicaciones por vía oral se producen generalmente en 
forma accidental, cuando se almacenan productos fitosanitarios en envases 
destinados a bebidas o alimentos o también cuando se limpian los picos de la 
pulverizadora con la boca. 
 
Por absorción dérmica: En la práctica, la absorción de agroquímicos a través de la 
piel, es la principal vía de contaminación. La piel de las manos, cara, ojos y piernas 
debe estar convenientemente protegidas. 
 
Por exposición respiratoria: La contaminación por inhalación la pueden provocar 
tanto sustancias líquidas como polvos. El riesgo se incrementa al trabajar con 
productos altamente volátiles y cuando las aplicaciones se realizan en lugares 
cerrados o la neblina de la pulverización entra en contacto con el aplicador. 
 
 
 
 
Elementos de protección personal: 
 
El requisito mínimo para toda aplicación es llevar ropa ligera que cubra la mayor 
parte del cuerpo, es decir mangas largas, pantalones largos, botas y un sombrero. 
Un ejemplo simple de ropa protectora es el overol o los equipos de PVC 
impermeables. 
En los días de calor, el usar ropa protectora puede ser muy incómodo. Para reducir 
este problema se pueden tomar ciertas medidas: 
 

• Cuando sea posible, utilice un producto fitosanitario que no requiera el uso 
de ropa protectora especial. 

 
• Si esto no es posible, realice la aplicación en las horas de menor calor (por 

la mañana temprano o al atardecer) cuando es menos incómodo llevar ropa 
protectora.. 

 
Mamelucos: Esta prenda es indispensable para proteger la mayor superficie 
dérmica. Son confeccionados en algodón o algodón - poliester en una sola pieza. 
También existe la combinación tipo grafa de camisa y pantalón. 
 
Guantes: Son fundamentales para la protección dermal de las manos. Pueden ser 
de latex, pvc, acrilonitrilo o neoprene. 
 

• Al terminar la tarea, los guantes deben enjuagarse en agua antes de 
sacárselos. 

 
• Al final de la jornada hay que lavar los guantes por dentro y por fuera y 

luego secarlos. 
 

• Elija guantes que sean cómodos y  flexibles, como para manipular bien los 
envases de productos. 



 
 
 
 
Botas: 
 
Las botas siempre deben ir debajo del pantalón, para evitar que se introduzca el 
líquido cuando se está aplicando. Deben ser de caña alta y suela gruesa. 
 

• Al final de la jornada, las botas deben lavarse por dentro y por fuera y luego 
hay que ponerlas a secar. 

 
 
Protectores oculares: 
 
Pueden ser de dos tipos: 
 

• Anteojos o antiparras. El uso de este elemento de protección es fundamental 
en cualquier tipo de aplicación de agroquímicos. Es importante que tenga un 
visor panorámico con perforaciones antiempeñantes. 

 
• Máscara facial: Presenta un gran visor plástico de 200 mm con un  arnés 

para fijarlo en forma segura a la cabeza. 
 
 
Protectores Respiratorios:  
 
La eficiencia del respirador depende del medio filtrante y del perfecto ajuste del 
dispositivo al rostro. Es necesario conocer cuando un filtro está saturado. Esto es 
cuando el operario percibe olores y vapores propios de los fitosanitarios; en 
consecuencia la respiración es dificultosa. En el mercado se encuentran distintos 
tipos de protectores respiratorios. Cada marca tiene codificados los distintos filtros 
intercambiables para cada sustancia química. Cuando se mezclan polvos, se 
requiere muchas veces una mascarilla que cubra la nariz y la boca, (no así al 
pulverizar). Estas mascarillas deben desecharse después de usarlas. 
 
 
Delantales: 
 
Son elementos complementarios a los mamelucos ya que cubren el torso, muslo y 
rodillas. Se deben emplear en tareas de carga y descarga de productos 
fitosanitarios y cuando se preparan las mezclas o se limpian los equipos. Son 
confeccionados de materiales impermeables. 
 
Sombrero, gorra o capucha:  
 
Se deben usar para evitar que el producto entre en contacto con la piel y los 
cabellos, durante la aplicación. 
 
 
 
 
 
Buenas Practicas: 
 

• Observar, en las etiquetas, las bandas de color según la categoría 
toxicológica del producto, los símbolos de peligro, pictogramas u otra 



información adicional de seguridad. Si no se entienden las instrucciones, 
solicitar asesoramiento técnico. 

 
• Evitar la contaminación de la piel o ropa. Si un producto salta a la piel o los 

ojos, lavarlos inmediatamente. Si la ropa está contaminada, quitársela y 
lavarla con detergente y agua. 

 
• Utilizar elementos adecuados para medir y trasvasar el producto. 

 
• No utilizar jamás las manos para mezclar o revolver los líquidos. 

 
• No limpiar las boquillas tapadas secándolas con la ropa. Limpiar con agua (si 

es posible a presión) o con una astilla de madera fina o con un cepillo de 
cerdas. 

 
• Al pulverizar el producto, hágalo siempre a favor del viento. Evitar entrar en 

contacto con el rocío. Evitar tocar las hojas recién pulverizadas. 
 

• Tener en cuenta el tiempo que debe transcurrir desde la aplicación de un 
producto para poder reingresar al cultivo. Este tiempo es fundamental para 
evitar el contacto dermal o la inhalación de gases que estos productos 
puedan llegar a producir y que podrían ser peligrosos. 

 
• Emplear ropa protectora. 

 
• Es imprescindible la higiene personal después del manejo de productos 

fitosanitarios. 
 

• La ropa y las botas de trabajo deben lavarse al finalizar la jornada con jabón 
o detergente. 

 
• No comer, beber o fumar cuando se aplica un producto. 

 
• Lavarse siempre las manos y la cara antes de comer o fumar. 

 
• Capacitar al personal periódicamente. 

 
 
Primeros Auxilios: 
 
Todo personal vinculado con las tareas agropecuarias, debe conocer y poder aplicar 
los primeros auxilios a un intoxicado mientras se espere la llegada del médico. 
Entregar al médico la etiqueta del producto con el cual se ha producido la 
intoxicación. 
 
Primeros auxilios en caso de: 
 
Contacto ocular: Lavar los ojos con abundante suero fisiológico o agua limpia, 
durante por lo menos 15 minutos. 
 
Contacto dermal: Quitar la ropa contaminada y lavar la piel y cabellos con agua y 
jabón o bien con agua bicarbonatada. 
 
Inhalación: Trasladar a la persona afectada al aire libre, fuera del área 
contaminada. Aflojar las ropas ajustadas, mantenerla quieta, acostada. En caso de 
ser necesario aplicar respiración boca a boca, teniendo la precaución que el 
socorrista no sufra contaminación. 



 
Ingestión: No inducir el vómito si el paciente está inconsciente, convulsionado, si 
ha ingerido productos formulados en base a solventes derivados de hidrocarburos o 
corrosivos o cuando está expresamente contraindicado en la etiqueta. No impedir el 
vómito en caso que éste ocurra espontáneamente. 


